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El 17 de diciembre de 1992 los gobiernos de 
TLCAN, que entró en operación el 1º de enero 
de 1994. Se trata de un momento clave en la 
historia contemporánea de México y la con-
solidación de un acelerado proceso de libera-
lización del sector externo de México, inicia-
do con su incorporación al Acuerdo General 
sobre Aranceles y Comercio (GATT, hoy Or-
ganización Mundial del Comercio, OMC) en 
1986.
se expresa que los gobiernos de los tres paí-
ses están decididos, entre otras cosas, a crear 
nuevas oportunidades de empleo, mejorar las 
condiciones laborales y los niveles de vida. 
En su IV informe de gobierno Carlos Salinas 
decía:
El aumento de la competitividad que es-
timulará el Tratado se traducirá en mayores 
inversiones y en aumentos de la producción 
creación de empleos estables, productivos 
y bien remunerados y, con ello, el bienestar 
que demanda y merece la población. Nuestros 
negociadores cumplieron y cumplieron bien. 
(Salinas de Gortari, 1997).
A lo largo de la década de los noventa, las 
esperados de la integración y la liberalización 
económica. En la cumbre de las Américas de 
sus equivalentes señalaron: “El libre comercio 
y una mayor integración económica son facto-
res clave para elevar el nivel de vida, mejorar 
las condiciones de trabajo en las Américas y 
proteger el medio ambiente.” (declaración mi-
nisterial, Cumbre de las Américas, 1994).
insistía en los efectos positivos sobre el em-
pleo.
El TLCAN impulsa el crecimiento eco-
nómico y el comercio dinámico, estimula la 
inversión y al mismo tiempo crea alianzas 
productivas, se adapta a la pequeña y mediana 
empresa en un marco de justicia y certeza. Los 
socios del TLCAN promueven la protección 
del medio ambiente y ofrecen mayores opor-
tunidades de trabajo en América del Norte. 
(Reunión de Jefes de Estado, 1999).
Conforme al portal ACIAMERICAS, la 
lógica del TLCAN fue defendida en múltiples 
México en cuanto al crecimiento económico 
“estable y sostenido” con base en las exporta-
ciones y la inversión extranjera; para alcanzar 
desarrollo económico. El caso es el mismo 
para temas como: más y mejores empleos, 
disminución de la pobreza y mejores precios al 
consumidor, protección y desarrollo del sector 
agrícola, democracia económica, protección 
del ambiente, estabilidad laboral y estabilidad 
social.
A 23 años del TLCAN y ante su renego-
ciación, no es factible evaluar sus resultados 
de una manera aislada. Junto con el tratado 
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se han efectuado una inmensa serie de mo-
mexicana y la evolución del país está multide-
que la evolución del país, particularmente en 
materia de empleo, es radicalmente distinta 
a la esperada conforme a las declaraciones 
En 1993 (segundo trimestre) México 
contaba con 33.6 millones de Población 
Económicamente Activa (PEA), que repre-
sentaban 38.9% de la población total de 
entonces . En aquel momento se contaba con 
un seguimiento de PEA desde los 12 años y, 
aunque ahora es de 15, aún se mantiene la 
opción de contar con información de mayo-
res de 12 años, por lo que utilizaremos esa 
edad para compatibilizar con la información 
de 1993. Al segundo trimestre del 2016 la 
PEA ascendía 54 millones de trabajadores, 
equivalentes a 44.2% de la población total . 
Este incremento de acumulado de 60.4% se 
explica principalmente por una acelerada 
incorporación femenina a la fuerza de trabajo. 
Si se tratara de un proceso de emancipación 
femenina, de una mayor libertad económica, 
y de una mejora en las condiciones de vida 
de los hogares, comenzando por el de ellas 
mismas, este incremento podría leerse como 
un indicador positivo. 
Sin embargo, si el dato se acompaña de 
una sobresaturación del trabajo femenino, al 
incluir al doméstico y social-comunitario, y 
no hay una mejora en el poder adquisitivo y 
las condiciones de vida de los hogares, este 
incremento de trabajadores puede ser leído 
principalmente como la estrategia grupal al 
interior de los hogares para contrarrestar la 
caída en los ingresos reales a nivel individual. 
En otros términos, el periodo de vigencia del 
TLCAN se ha asociaría con un deterioro en las 
condiciones de vida individuales y en un des-
cuido de una parte creciente de la Población 
No Económicamente Activa, especialmente 
niños, ancianos y población con discapacidad, 
por la necesidad de los hogares de generar 
más perceptores de ingreso.
A nivel sectorial destaca la caída en la 
ocupación agropecuaria. En 1993 había 8.8 
millones de ocupados en actividades agrope-
cuarias y en el 2016 sólo se registraron 6.6, 
lo que representa una tasa de decrecimiento 
anual de 1.25% a lo largo de 23 años. En con-
traparte, la industria (manufacturera, extracti-
va y eléctrica) ha pasado de 5.3 a 8.8 millones 
de ocupados. El descenso agropecuario y el 
aumento industrial generan como saldo un 
aumento de 1.2 millones de trabajadores en 
estos sectores, pero el incremento en el con-
junto de la economía ha sido de 18.8 millones, 
productivas (agropecuaria y manufacturas) tan 
sólo han absorbido en conjunto 6.4% del incre-
mento en la fuerza de trabajo. La industria de 
la construcción, por su parte, ha generado un 
acumulado de 2.4 millones de empleos,  esto 
es el doble de la suma conjunta agropecuaria y 
1
2
1          En 1993 se contaba con un seguimiento de PEA desde los 12 años 
y, aunque ahora es de 15, aún se mantiene a nivel de esta variable la opción 
de contar con información de mayores de 12 años, por lo utilizaremos esa 
edad para compatibilizar con la información de 1993.Sin embargo, esta 
posibilidad de contar con datos desde los 12 años, no se presenta a nivel de 
población ocupada, por lo que los datos de 1993 y 2016 parten de edades 
distintas.
2          Los datos del 2016 se referirán siempre al segundo trimestre, para 
mantener la comparabilidad con 1993. 
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del resto de las industrias. Aun así, la inmensa 
mayoría del empleo generado se encuentra en 
las actividades terciarias, especialmente en la 
economía informal.
En efecto, más de una tercera parte 
(35.6%) del total del empleo generado entre 
1993 y el 2013 (6.7 millones de trabajadores) 
se concentró en la división de comercio, res-
taurantes y hoteles, en tanto que el rubro de 
“servicios diversos” representó otro 18.1% 
del crecimiento (3.4 millones) . En otros tér-
minos, la mayoría del empleo generado en el 
país en estos 23 años se ha centrado en estos 
dos rubros.
La liberalización comercial que ha 
acompañado el ingreso de México al GATT 
(hoy OMC) y la operación del TLCAN, im-
plicaron la destrucción de gran parte del tejido 
productivo, pues las empresas agropecuarias 
e industriales mexicanas debían de competir 
con las foráneas en condiciones radicalmente 
distintas: las nacionales entraban a competir 
con el aumento de costos que se presentaba en 
160% en 1987 o 59% en el 1995), en tanto que 
las mercancías importadas habían sido produ-
de 3%. Bajo tales circunstancias, gran parte 
de las empresas, particularmente en sectores 
tradicionales, como el textil, el del juguete o 
parte del alimentario, tendieron a sustituir sus 






3          Incluye para el 2016 “otros servicios” excepto actividades 
de gobierno y “servicios de esparcimiento, culturales, deportivos y 
otros servicios recreativos”.
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La destrucción de empleo agropecuario 
y la baja capacidad de generación de empleo 
industrial tiene, como contraparte lógica, el 
incremento masivo de la emigración a los 
años noventa hasta antes de la crisis del 2008, 
terciarias, principalmente las comerciales a 
nivel micro y los servicios diversos, es decir, 
actividades predominantemente informales.
Esta evolución se acompaña de una 
laborales, comenzando por el nivel de ingre-
sos. 
Cabe aclarar que el salario mínimo 
diario en 1993 fue de $13.06 (promediado de 
las tres zonas existentes en ese momento). En 
los salarios mínimos han aumentado en 5.59 
veces, pero el índice nacional de precios al 
consumidor se ha multiplicado por 6.67 (junio 
de 1993 a junio del 2016), lo que implica una 
reducción de su poder adquisitivo de 16.2%. 
En otros términos, grosso modo, un ingreso de 
cinco salarios mínimos en 1993 podía adquirir 
lo que requeriría seis salarios mínimos en el 
2016.
 Una primera transformación es la drás-
tica reducción del número de trabajadores que 
no perciben remuneración alguna, que dis-
minuye proporcionalmente casi a la mitad, al 
pasar de representar 14.6% del empleo total en 
1993 a 7.5% en el 2016. Más allá de cualquier 
otra consideración esta reducción representa 
una evolución muy positiva. Sin embargo esta 
-
te: cabe recordar que en 1993 se consideraba 
población en edad de trabajar a la de 12 años 
y más, mientras que en el 2016 es la de 15 
y más. La Encuesta Nacional de Empleo de 
1998 señala que 60.4% de los trabajadores de 
12 y 13 años lo hacían sin pago, siendo en su 
inmensa mayoría trabajadores familiares. A 
su vez, esos 722,243 menores representaban 
14.3% del total de trabajadores sin pago. Por 
lo tanto, gran parte de la reducción de trabajo 
no remunerado está explicado por la actual 
exclusión de la información del trabajo de 
menores de 15 años de edad. Por otra parte, 
de las unidades familiares como forma de 
organización autónoma para la generación de 
satisfactores, dada la expansión de las labores 
de tipo asalariado, especialmente en activida-
des agropecuarias, a partir de los procesos de 
liberalización de la tierra (reforma al Art. 27 
constitucional en 1992), y de apertura externa.
Los procesos de urbanización, terciari-
zación, aumento de la duración de las jorna-
das de trabajo y, más recientemente, de forma-
lización del trabajo, han implicado igualmente 
una reducción relativa del trabajo remunerado 
por menos del salario mínimo. Si bien de 1993 
al 2016 hay 1.8 millones más de trabajadores 
que laboran por menos del mínimo, su pro-
porción en el total ha caído del 20% al 17.7%. 
Al sumar los trabajadores sin ingresos y con 
ingresos menores al mínimo, aún en el 2016 
permanecía más de una cuarta parte del em-
pleo total (25.2%).
Los trabajadores  remunerados de uno 
a cinco salarios mínimos han tendido a au-
mentar. El rango de uno a dos se incrementa 
ligeramente, de 30 a 30.3%, aunque con un 
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salario mínimo más deteriorado. En términos 
absolutos implica un aumento de 4.4 millones 
de personas. Además, en junio del 2016, con-
forme al CONEVAL, el costo de la canasta 
básica por adulto equivalente era de $2653.84 
mensuales, es decir de 1.2 salarios mínimos 
mensuales. Esto es entonces un rango frontera 
en cuanto a la capacidad individual de adqui-
sición de la canasta básica que, al ser sumado 
con los no remunerados y los que perciben 
menos del mínimo, integran a la mayoría de 
los trabajadores en México.
El crecimiento del empleo durante el pe-
riodo de vigencia del TLCAN se ha concen-
trado principalmente en el rango de dos a tres 
salarios mínimos. Su participación en el total 
del empleo era de 16.6% en 1993 y en el 2016 
alcanzó el 23.6%, lo que su vez representa 
38.7% del empleo generado entre ambos años. 
Considerando, a partir de la ENOE del segun-
do trimestre del 2016, una tasa de dependen-
cia de 2.37 personas por trabajador ocupado, 
se requeriría el costo de la canasta básica indi-
vidual multiplicado por 2.37 para alcanzar su 
adquisición a nivel familiar, es decir $6,289.6, 
equivalente a 2.83 salarios mínimos. Esto im-
plica que el principal rango de ingresos en la 
generación de empleo durante el TLCAN ha 
rondado, en el mejor de los casos, lo que debe-
ría ser el mínimo para que pudiesen consumir 
la canasta básica el trabajador y sus depen-
dientes directos. En este rango se localizan 5.5 
millones de trabajadores.
La generación de empleo para rangos 
superiores de ingreso es mucho más modesta. 
El rango de tres a cinco salarios mínimos ha 
pasado de 11.6% a 14.3% del empleo total y 
-
rado entre 1993 y el 2016. En este intervalo 
laboraban en el 2016 2.9 millones de trabaja-
dores.
En cuanto al rango superior, el que per-
cibe más de cinco salarios mínimos ($11,100 
mensuales en junio del 2016), su proporción 
ha descendido, al pasar de 7.3% en 1993 a 
6.6% en el 2016. Tan sólo se ha generado en 
este grupo 5% del empleo neto en el periodo 
considerado. Aún en el 2016 hay más traba-
jadores que no perciben ingresos que los que 
obtienen más de cinco salarios mínimos. En 
cuanto a su comparación internacional con 
nuestro principal socio comercial, cinco sala-
rios mínimos mensuales en México equivalen 
a 6.95 días hábiles de salario mínimo en los 
EE.UU (considerando 10.5 dólares por hora).
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En suma, si bien no podemos atribuir 
sólo al TLCAN la evolución aquí expresada, 
queda al menos claro que las tendencias están 
que dicho tratado fue promovido.
CUADRO 2
h
